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Editorial

Cuando la violencia toca su puerta

Otra vez, como hace unos años, volvemos a temer por nuestra vida y la de nuestros seres queridos. Al salir corremos cualquier riesgo porque los peligros son muchos y no se respeta clase, edad o género.

Ya que el Estado no nos garantiza la mínima seguridad, como ciudadanía tenemos que enfrentar, por un lado, la incapacidad del gobierno y, por otro, la búsqueda de soluciones a este grave problema que ya afecta a toda la población.

Si las autoridades se muestran indiferentes o cínicas ante los sucesos violentos, como en el caso del ministro de Gobernación, tenemos el derecho a emplazarlo y exigirle que cumpla con su mandato: que persiga y capture a los criminales y los ponga a disposición de la justicia; que vigile a los integrantes de los cuerpos de seguridad bajo su mando para que lleven a cabo sus tareas a cabalidad, en vez de molestar con actos intimidatorios y corruptos; que haga fluir con transparencia la información pertinente, de manera que sepamos qué se está haciendo y cómo. No aceptemos que los funcionarios nos engañen, mientan o se nieguen a informar. Si no pueden con el cargo, que renuncien.

No tenemos por qué tolerar los abusos y la impunidad de quienes están acostumbrados a vivir en las sombras, ejerciendo un poder que se basa en la fuerza y la intimidación. Tenemos derecho a una vida sin violencia y con dignidad. Y es el Estado el que debe garantizarnos siempre la plena vigencia de estos derechos.

Es evidente que las mujeres somos las principales víctimas de la violencia. Hablan las cifras y los datos. En lo que va de este fatídico periodo de gobierno eferregista, los medios de comunicación han dado cuenta de cuarenta cadáveres de mujeres encontrados con señas de torturas y abusos sexuales. Sólo esto es suficiente para aterrar a la población, que interpreta estos mensajes como amenazas a su integridad.

No nos extraña que así sea, ya que la trayectoria política del partido gobernante y sus dirigentes es represiva, autoritaria y, por supuesto, patriarcal. Tampoco es casual que sea un miembro de esa agrupación quien sugiere ampliar la edad para portar armas de fuego. Ni es raro que, en ese contexto, las diputadas del partido oficial guarden un obediente y sumiso silencio bajo las órdenes del general de las masacres.

Así las cosas, difícilmente hay quienes se sientan a salvo. Por ello se hace necesario asumir esta crisis con solidaridad y de manera colectiva, estrechando vínculos, en alianza contra toda forma de violencia e impunidad. Se nos planea un reto fuerte: ¿qué hacer para detener la violencia?

De su lado, el presidente Alfonso Portillo debe responder ante la ciudadanía por la nueva ola de violaciones a los derechos humanos. El deterioro de esta situación durante el periodo del ministro Barrientos evidencia su vinculación con prácticas represivas que van contra la paz y la democracia. Si no esclarece todos los actos contra organizaciones y representantes de la sociedad civil, que se le destituya. De otra manera, el mismo gobierno fortalecerá el muro de la impunidad.

[volver al índice]
Un paso adelante y dos atrás

Paula Irene del Cid Vargas, laCuerda

La subordinación de las mujeres, la utilización de la violencia como mecanismo de control y sus efectos (depresión, miedo, ansiedad, disfunción sexual, parálisis política, etc.), son problemas reconocidos mundialmente que atañen a todas y todos. Siendo así, se requiere tomar medidas integrales, tanto por los Estados y la sociedad civil como por la cooperación internacional y el Sistema de Naciones Unidas.

Esta necesidad ha quedado suscrita en términos de compromisos a través de distintas convenciones internacionales -firmadas y ratificadas por el Estado guatemalteco-, que sirven de base para que organizaciones de mujeres en el país realicen acciones de cabildeo y negociación.

Como resultado de estas acciones, hoy existe la Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar (Decreto 97-96), referida a la violencia intrafamiliar no sólo como un asunto privado sino que trasciende al ámbito público. Pese a que con el término violencia intrafamiliar se invisibiliza la violencia específica contra las mujeres, es un instrumento que aporta medidas de protección a las víctimas así como la asistencia obligatoria del agresor a programas educativos o terapéuticos, y exige la capacitación al personal institucional que atiende estos casos. Además, establece la responsabilidad de la Procuraduría General de la Nación en tanto no se nombre al ente encargado de dar seguimiento a las políticas públicas sobre violencia intrafamiliar.

La Red contra la Violencia -conformada por el Grupo Guatemalteco de Mujeres (GGM), la Agrupación de Mujeres Tierra Viva, el Sector Mujeres de la Asamblea de la Sociedad Civil (ASC), Nuestra Voz, Convergencia Cívico Política de Mujeres, Mujeres en Solidaridad, Colectiva de Defensa de los Derechos de la Mujer (CODEFEM), Nuevos Horizontes y distintas organizaciones en los departamentos- ha logrado que el tema de la violencia de género sea llevado al debate público. Desde 1992 se realizan campañas de sensibilización y se conmemora el 25 de noviembre, Día Internacional de Lucha contra la Violencia hacia las Mujeres.

La interlocución de la Red con instituciones gubernamentales permitió la presentación del reglamento para viabilizar la ley; asimismo, que mediante la Coordinadora Nacional para la Prevención de la Violencia Intrafamiliar (CONAPREVI) se elaborara la Boleta Única de Registro -en proceso de implementarse apropiadamente-, que vendría a solventar en alguna medida la invisibilización de la violencia.

Estas iniciativas, sin embargo, se quedan cortas cuando observamos las distintas formas de violencia que se han dado contra las mujeres en el último año, que incluyen varias decenas de asesinatos, violaciones y una desaparición forzosa.

Falta avanzar en el proceso de institucionalización. Ejemplos de ello son que, aun cuando la atención y referencia de mujeres agredidas ya son normas del Ministerio de Salud y la violencia es una de las prioridades, el Estado no asigna fondos específicos para este rubro; las normas son desconocidas por el personal y no asumidas por jefes de hospitales, áreas o puestos de salud, quedando así a la buena voluntad de funcionarias interesadas la atención, referencia y registro adecuado. Por otra parte, la denuncia, regulada por la ley, no es una práctica de médicos sin interés en involucrarse.

Se podría concluir que tenemos un gran vacío en términos de prevención y atención, en el cual se diluye la violencia específica contra las mujeres en la violencia común y la inseguridad ciudadana.

Convenciones, acuerdos y obligaciones de los Gobiernos

· Convención para Eliminar Todas las Formas de Discriminación contra las Mujeres: se basa en la igualdad de derechos y libertades de mujeres y hombres (Decreto 49-92).

· Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia hacia las Mujeres: plantea que este tipo de violencia constituye una violación a los derechos humanos y las libertades fundamentales y limita total o parcialmente el reconocimiento, goce y ejercicio de los mismos (Decreto 69-94).

· Declaración sobre la Eliminación de la Violencia contra la Mujer: resultado de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos realizada en Viena (aprobada en diciembre de 1993 por la Asamblea General de la ONU y ratificada por Guatemala en noviembre de 1994), se basa en los principios de las anteriores convenciones y cuenta con un Proyecto de Protocolo Facultativo para la creación de mecanismos de presentación y tramitación de denuncias sobre violaciones a la Convención, firmado y pendiente de ratificar por Guatemala.

· Plataforma para la Acción de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer (Beijing, 1995; ratificada por Guatemala en la misma fecha): establece medidas a ser cumplidas por los Estados, organizaciones civiles y aquéllas orientadas a lograr una verdadera igualdad con equidad de género.

Algunas obligaciones gubernamentales

· Condenar la violencia contra las mujeres y abstenerse de invocar costumbres o consideraciones de carácter religioso para eludir obligaciones respecto a su eliminación.

· Inducir sanciones en la legislación para castigar y reparar los daños ocasionados a las mujeres.

· Propiciar la comprensión de las causas, consecuencias y mecanismos de esta forma de violencia entre los responsables de la aplicación de las políticas públicas.

· Asignar recursos y movilizarlos para actividades relacionadas con su eliminación.

· Intensificar la cooperación y medidas para desmantelar las redes de trata de mujeres, asignando recursos para programas amplios encaminados a rehabilitar a las víctimas.

[volver al índice]
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Decenas de víctimas

Cuarenta mujeres han sido víctimas de violación y asesinato en lo que va del año, según informaciones de prensa. La mayoría de casos presenta características similares, por lo que la policía no descarta la existencia de un asesino en serie. En mayo fue encontrada, con el tiro de gracia, una mujer ultrajada que además estaba embarazada. El junio fueron localizados los cuerpos de tres mujeres jóvenes, una de ellas con el tiro de gracia. En julio se reportaron otras dos víctimas de delitos similares en un río de aguas negras y posteriormente dos cadáveres más fueron hallados en el barranco Las Guacamayas, también ultrajadas y estranguladas. En octubre se informó de tres casos más.

El síndrome Daniel Ortega

El partido Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG) recibió una acusación contra Arnoldo Noriega, dirigente de la ex guerrilla, por abuso sexual contra una niña. La denuncia fue presentada hace un año, pero hasta recientemente se hizo pública. Según informes periodísticos, el inculpado habría abusado sexualmente de la pequeña desde que tenía cinco años (ahora tiene 12), lo cual fue establecido por un médico y un psicólogo. Cabe destacar que ningún líder de URNG considera que un delito como el abuso sexual perpetrado sobre una niña constituya razón suficiente para expulsar de sus filas al agresor. Por el contrario, abordan el tema como algo separado, personal, que no daña su condición de dirigente político.

Píldora abortiva

Tras abrirse en Guatemala la discusión sobre la píldora abortiva conocida como RU-486, aprobada por la Administración de Alimentos y Fármacos de Estados Unidos, Marleny López, de 28 años de edad, fue detenida en San Marcos por una acusación de aborto. En los primeros nueve meses del año se han denunciado otros cinco casos y uno más en grado de tentativa; cientos más nunca son conocidos. El debate en torno a la aprobación o no de la píldora en Guatemala incluye opiniones diversas: unas a favor, otras en contra, mientras algunas respetan la decisión de la mujer. En lo que todas concuerdan es que la venta de este método en el país requeriría despenalizar el aborto.

Eduquemos con ternura

La Coordinadora Institucional de Promoción de los Derechos de la Niñez (CIPRODENI) informó sobre la Campaña contra el Maltrato Infantil en Centroamérica y México. Del 14 al 17 de noviembre, con la representación de siete países, se celebrará en Panamá la II Cumbre de Niñas, Niños y Adolescentes, en la que buscarán construir una propuesta contra la violencia que sufre la infancia en la región. En Guatemala, el 17 se realizará una marcha para celebrar el Día de la Ternura. Iniciará a las 9:00 horas en la 6a. Calle y 6a. Avenida de la Zona 1. Ni golpes que duelan, ni palabras que hieran.

Valentía de mujeres

A pesar de los riesgos, existen mujeres que con valentía luchan contra la violencia y el crimen. En Mixco, una agente de policía de la Comisaría 16 capturó a dos asaltantes de una camioneta, luego de perseguirlos por varias calles. En la ruta al Atlántico, Miriam Conde, quien tiene 15 años de pertenecer a los Bomberos Voluntarios, se accidentó tras estallar una de las llantas del vehículo. El percance le causó una fractura. Pese a este y otros dos accidentes que han puesto su vida en riesgo, ella afirma su disposición de seguir en ese trabajo.

Helen Mack no ceja

La incansable activista solicitó que la demanda planteada contra el Estado de Guatemala por el asesinato de su hermana Myrna, acaecido hace 10 años, sea elevada a la Corte Interamericana de Derechos Humanos. Helen argumenta que no ha habido avances sustanciales en el proceso contra los autores intelectuales del crimen y explicó que no busca una reparación monetaria, por lo que rechazó entrar en un proceso de solución amistosa con el Estado.

Un Congreso que no atiende

Un numeroso grupo femenino llegó al Congreso de la República para presentar las conclusiones emanadas del Primer Congreso de Mujeres realizado en Coatepeque, referidas a que debe haber paridad en los cargos públicos para todas las mujeres. Los parlamentarios, sin embargo, optaron por no recibir a las visitantes.

Mujer preside Liga Nacional de Fútbol

Adela de Torrebiarte, prominente integrante de Madres Angustiadas, grupo de lucha contra la impunidad, fue electa presidenta de la Liga Nacional de Fútbol. Ella ofreció un trabajo honesto y unificado para los 12 equipos que conforman la Liga y advirtió que no será manipulada: No prevalecerán los intereses personales, sino de todos los equipos.

Turbios cambios en la Policía

En la Oficina de Relaciones Informativas y Sociales de la Policía, varias trabajadoras fueron removidas de sus puestos y trasladadas a diferentes comisarías. Las afectadas denunciaron que en su lugar llegará personal no policiaco que recibirá sus ingresos del desprestigiado renglón 029. Manifestaron su extrañeza ante dichos cambios, ya que la mayoría tenía de tres a siete años de laborar en ese departamento.
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Misoginia: Forma de sexismo que significa odio, repudio, desprecio por lo femenino. Palabra más o menos reciente que designa un sentimiento muy antiguo que el patriarcado ha fomentado contra las mujeres.

Violación: Delito consistente en el conocimiento carnal de una mujer, logrado contra su voluntad y mediante violencia real o presupuesta de índole física o moral. Acto de sometimiento y abuso sexual de una persona sobre otra, quien se encuentra en situación desigual o desventajosa. Para Victoria Sau, autora de Un diccionario ideológico feminista, es el abuso sexual de uno, dos o más hombres sobre una mujer, cualquiera sea su edad, raza y condición social.

Agresión: Empleo ilegítimo de la fuerza por una persona contra otra. Acto cuya finalidad es dominar la persona, los actos o las propiedades de uno o más individuos contra su voluntad y en beneficio del principal agente agresor, pero también con el propósito de crear sufrimiento o descontento en quienes padecen la acción. Victoria Sau destaca que la agresividad se manifiesta en la relación sexual, bien porque ésta se imponga a la mujer (violación dentro o fuera del matrimonio), o se le imponga la forma de llevarla a cabo.

Amargura: Sentimiento duradero de tristeza, mezclada con rencor, relacionada con una humillación, decepción o injusticia.

Afectividad: Conjunto de manifestaciones que pueden ser placer, dolor, emociones, pasiones e inclinaciones. Desarrollo de la propensión a querer, amar o dar cariño. A las mujeres se les impone el área de la afectividad sentimental, en oposición a lo racional de los hombres. Al condenarlas a ser pródigas en afectividad hacia los demás, se les coarta y restringe la posibilidad de amarse y atenderse a sí mismas.

Cariño: Es la expresión, señal y demostración con que una persona manifiesta afecto, benevolencia y amor hacia otra. Demasiados hombres no saben cómo mostrarse cariñosos. Muchísimas mujeres les dan clases para que aprendan.

Resistencia: Negativa serena de una persona a ser influida por órdenes o por la fuerza física. Manera pacífica en que las mujeres y otros grupos oprimidos han logrado sobrevivir al orden establecido.

Bibliografía consultada

· Diccionario de la Lengua Española. Real Academia Española. Vigésima primera edición. Madrid, 1992.

· Diccionario de Sociología. Pratt Fairchild, Henry, editor. Fondo de Cultura Económica. México, 1997.

· Un diccionario ideológico feminista. Sau, Victoria. Icaria Editorial. Barcelona, 1981.

· Diccionario de los sentimientos. Marina, José Antonio, y López Penas, Marisa. Anagrama Editorial. Barcelona, 1999.

 

¡Repudiamos el asesinato de

Maura Ofelia Paniagua

y exigimos que se esclarezca otro

crimen más contra una mujer inerme!
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laCuerda

Organizaciones de mujeres, pro derechos humanos y campesinas unieron sus voces para exigir al gobierno, específicamente al presidente de la República y al ministro de Gobernación, que ejecute acciones inmediatas y efectivas para que cesen las intimidaciones a los grupos de la sociedad civil. El más reciente de estos hechos ocurrió contra la Asociación Mujer Vamos Adelante, cuyas integrantes que presenciaron el asalto además sufrieron un ataque sexual.

Al expresar solidaridad hacia esta agrupación, la Coordinadora Nacional de Organizaciones Campesinas (CNOC) consideró que los hombres armados actuaron con toda impunidad a plena luz del día, haciendo alarde de una agresión machista. A la vez manifestó su preocupación por que este hecho ocurre a menos de quince días que cientos de guatemaltecas demandaron poner fin a la violencia y pobreza en Guatemala, como parte de la Marcha Mundial de las Mujeres.

Dos coordinadoras de grupos de mujeres expresaron su profunda indignación, pues con la agresión a Mujer Vamos Adelante una vez más se demuestra que el envilecimiento contra las organizaciones pro derechos humanos se mantiene vigente en el país.

Convergencia Cívico Política de Mujeres, al igual que otras agrupaciones, previo a reclamar la inmediata captura de los delincuentes, indicó que este hecho forma parte de la escalada de violencia que padece la población guatemalteca y es una manifestación de misoginia, como se demuestra en los reportes de asesinatos de varias mujeres, cuyos cuerpos presentaban evidencia de violación sexual.

[volver al índice]
Esto es violencia

María Eugenia Solís García, laCuerda

Muchas personas no identifican como violentas ciertas conductas de los hombres. La mayoría de estas formas de violencia es más intensa y frecuente de lo que se sabe. Incluye una gama variadísima de actos cometidos por hombres, pero generalmente se culpa a la mujer de provocarlos.

¿Cuántas de las siguientes agresiones has sufrido tú o alguien que conoces, por parte de cualquier hombre?

Violencia física

· la pellizca, empuja, inmoviliza; le da mordidas, jalones de pelo, trompadas, apretones que dejan marcas y golpes en partes específicas de su cuerpo; la deja de hospital; la obliga a abortar

· la agrede con armas caseras: platos, cuchillos, adornos, etc.

· intenta asfixiarla; la encierra o la expulsa de la casa; la abandona

· restringe el dinero para comida o ropa o lo guarda hasta que ella le ruega

Violencia sexual

· la viola, la obliga a tener sexo con otros hombres y a ver material pornográfico

· se burla de su sexualidad, en público o en privado; critica su cuerpo y estilo de hacer el amor

· la acusa de infidelidad; le retira amor y cariño

· le exige vestirse de manera que ella no desea

· ignora o niega sus necesidades y sentimientos sexuales

· la toca de manera desagradable; la fuerza a tocarlo o mirar lo que no desea y a desvestirse, a veces delante de hijos e hijas

· le pide sexo constantemente y con amenazas, también después de haberla golpeado

· le prohibe usar métodos anticonceptivos

· le provoca dolor con objetos durante el acto sexual y su dolor le complace

Violencia psicológica

· establece un ambiente de terror constante: amenaza con pegarle, abandonarla, quitarle o maltratar a hijos e hijas, destruir sus pertenencias, suicidarse o matarla; juega con armas frente a ella o sus hijos e hijas

· en privado y en público, se burla de ella, le grita, la insulta llamándola vaga, sucia, loca, puta o estúpida; la critica como esposa/compañera, madre y trabajadora; ataca su personalidad, creencias y opiniones

· no le habla; se muestra irritado, indiferente y poco afectivo; no responde a preguntas o comentarios normales entre personas que conviven; jamás estimula su trabajo

· le prohibe salir, estudiar, trabajar, tener amistades, visitar a la familia

· truena los dedos para que ella se apresure o la mira intensamente para coartar su conducta

· la culpabiliza de todos los problemas familiares

· la controla con mentiras, contradicciones, promesas o falsas esperanzas; llegando de improviso a su lugar de trabajo y llamándola por teléfono

· le impide satisfacer sus necesidades de alimentos, sueño, educación, etc.

· exige toda su atención y compite celosamente con hijos e hijas

· sale con otras personas y le cuenta sus aventuras amorosas

· dice que se quedará en la casa sólo porque ella no puede vivir sin él

El agresor también realiza actos destructivos:

· quiebra muebles y lanza objetos

· ensucia la casa; tira basura o comida a propósito

· le registra sus cosas personales y las deja desordenadas

· destruye ropa, retratos familiares u pertenencias que él sabe que a ella le importan

· conduce el automóvil temeraria e irresponsablemente

[volver al índice]
Algo hay que hacer

Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda

Si cada vez más hablamos de las agresiones contra mujeres que suceden en casa, que no quede sólo en describir el sufrimiento de las víctimas y la maldad de los agresores. Podría ayudar, para ir descubriendo cómo alentar la convivencia familiar sin violencia, si abordamos los casos junto a sus causas y repercusiones. Mientras este problema social no se clarifique en toda su dimensión, difícilmente se encontrarán caminos donde el afecto y respecto predominen en las relaciones en el hogar.

Todas conocemos más de algún caso de violencia doméstica; son familiares, vecinas, compañeras de trabajo o estudio. Cuando comentamos un hecho sentimos enojo y nos altera, pero la mayoría de las veces nos embarga la impotencia. La pregunta es qué hacer para transformar esas conductas de los hombres que los llevan a abusar de su fuerza física y poder dentro de casa.

No tenemos recetas, pero algo hay que hacer. Para empezar desechemos esas mentiras tan reiteradas (a ellas les gusta que les peguen... si le pega es porque la quiere...). Evitemos llamar tontas a quienes carecen de condiciones y apoyo para alejarse rápida o definitivamente del hogar donde las maltratan. Siempre estemos dispuestas a prestar ayuda. Buen inicio es escuchar con respeto, nunca con burlas y, menos aún, inculpaciones.

Cuando nos valoramos como personas y alimentamos nuestra propia estima, nos va quedando claro que las conductas agresivas no son normales, incluso algunas son delitos y por tanto merecen una sentencia. Este razonamiento no tradicional inyecta fortalezas para descartar como inevitables los malos tratos. Quienes ejercen la violencia contra las mujeres siguen el estereotipo de la supuesta superioridad del sexo masculino sobre el femenino.

Mujeres y hombres tenemos que hablar del tema. Hagamos de lado los prejuicios y el miedo, pues el silencio en nada ayuda a una convivencia sin violencia. Las agresiones en casa no terminan con pedir perdón y hacer promesas. Lo común es la reincidencia. En muchos casos, las razones de cariño resultan insuficientes para vivir en armonía bajo un mismo techo.

Reflexionemos si mantenemos relaciones de subordinación y nos discriminan. El antídoto al maltrato es precisamente otro tipo de relación. En nuestra vida cotidiana, descubramos el significado de la igualdad de los sexos y las relaciones equitativas. Seguramente en algo contribuirá para que en la convivencia familiar priven el apapacho, los mimos y estímulos, la comunicación y el aprendizaje, el compartir, así como el disfrute del afecto en sus variadas manifestaciones.

[volver al índice]
Pero ¿por qué no lo deja?

Laura E. Asturias, laCuerda

Es lo que mucha gente pregunta cuando una mujer maltratada, pese a todo, continúa al lado de su verdugo. Llamémosle así a ése que es su marido, porque lo que ella vive en el hogar es tortura cometida por un agresor legítimo, quien se percibe con derecho a golpear y humillar a aquélla que, por matrimonio o unión de hecho, él cree que le pertenece.

En efecto, ¿por qué no deja a su torturador? Patricia Easteal, criminóloga de la Facultad de Leyes de la Universidad Nacional de Australia, sugiere tratar de comprender esta situación en el contexto de rehenes políticos. Para mucha gente es difícil equiparar la violencia doméstica con el terrorismo político o la guerra y ver a la mujer maltratada como lo que es: una rehén en su propio hogar. De ahí que su conducta sea considerada irrazonable y hasta se llegue a pensar que disfruta de una relación violenta.

Caminar de puntillas

La violencia hacia la mujer -afirma Easteal- tiene como centro el deseo del hombre de dominarla suprimiéndole poder. Es un ejercicio de control que conlleva la intención de causar dolor y humillar. Comienza con incidentes casi insignificantes: le critica su ropa, maquillaje y peinado, su forma de hablar o que no hable suficiente.

El nivel de abuso aumenta: vienen golpes, violencia sexual, todo tipo de amenazas, daños a la propiedad, así como maltrato a hijas, hijos y mascotas. Es un proceso acentuado por períodos de remordimiento, durante los cuales él jura que nunca volverá a hacerlo, pero luego reincide con episodios de violencia impredecibles. Para algunas, el resultado es la muerte.

Sin saber cuándo o por qué él atacará de nuevo, la vida de la mujer se ve plagada de terror, se centra en la supervivencia, en caminar de puntillas para evadir el abuso. Y a menudo él la amenaza: si llega a abandonarlo, la matará.

No hablar, no confiar, no sentir

Este maltrato continuo requiere de un terreno bien preparado por el agresor. Según Easteal, tres reglas imperan en la violencia doméstica.

En primer lugar, la prohibición de que la mujer hable: el asunto no será discutido dentro ni fuera del hogar. Ella acata el mandato pues se ha asumido responsable del abuso.

Luego está la desconfianza que ella aprende de ese ambiente: no se puede confiar en la gente, en sus promesas o conductas. Después de todo, se le ha dicho que nunca volverá a ocurrir, pero lo mismo siempre sucede.

En tercer lugar, la necesidad de no sentir. Cuando está siendo atacada, es como si abandonara su cuerpo y observara la escena a distancia: no siente dolor o cólera pues en realidad ella no está ahí. Pero éstos permanecen bajo una capa de negación, autorrepudio y, quizás, alcohol y otras drogas.

El resultado de esas reglas es que lo grotesco se convierte en normal, señala Easteal. El elefante ha estado tanto tiempo en la sala familiar que la mujer aprende a caminar alrededor de él y ya ni siquiera lo ve. Se ha convencido que esa violencia es apenas una parte normal de su realidad.

En afán de recuperar lo perdido

Este hogar/prisión suele ser hermético debido a la falta de apoyo y habilidades de la mujer para subsistir por su cuenta. Además hay presiones culturales para que permanezca en la relación, así como un acceso limitado a información. También podría desconfiar de la policía, por lo que no acude a ésta.

Y aun cuando ella deja al maltratador, el imán que la atrae a él puede ser poderoso. Durante años, su vida se centró en complacerlo para evitar abusos. Su mente sigue llena y preocupada con la sobrevivencia. Y por él.

Easteal reflexiona que quizás esa mujer se queda -o regresa después de haberse ido- para recibir una disculpa, un reconocimiento de que lo que él hizo fue incorrecto y que ella no provocó esos abusos.

Tal vez se queda -o regresa- porque requiere una explicación y necesita comprender por qué. Si tan sólo pudiera ubicar una razón dentro de su experiencia, quizás empezaría a sentir algún control y recuperar el poder que perdió con la violencia de quien tantas veces dijo amarla.

[volver al índice]
Cifras crudas

Wendy Santa Cruz, laCuerda

La problemática de la violencia contra las mujeres es grave. Estadísticas sobre denuncias recabadas por la Fiscalía de la Mujer, del Ministerio Público, muestran una realidad bastante parcial. Por ejemplo, en nueve meses sólo registran dos homicidios, tres agresiones con disparo de arma de fuego y 14 amenazas. Este subregistro contiene únicamente 14 casos de acoso sexual ocurridos en mayo, un caso de corrupción de menores, uno de exhibiciones obscenas y dos actos contra el pudor.

La Fiscalía de la Mujer tiene a su cargo la investigación y el ejercicio de la acción penal en todos los delitos que involucren a mujeres y estén relacionados con violencia de género. Pese a las limitaciones de las cifras, muestran la crudeza de las mismas. De los 5,490 reportes de enero a septiembre, el 70 por ciento de los casos se refiere a violencia intrafamiliar y más del 17 por ciento corresponde a agresiones sexuales.

La Defensoría de la Mujer de la Procuraduría de los Derechos Humanos brinda ayuda y orientación a mujeres que sufren maltrato. Para ello cuenta con una unidad de psicología a través de la cual organiza grupos de autoayuda, talleres sobre violencia intrafamiliar, patrones de crianza, género, etc.

Durante el primer semestre de este año, la Defensoría recibió 1,807 denuncias (ver cuadro), de las cuales sólo 220 mujeres han decidido recibir tratamiento psicológico, concentrándose la mitad de ellas en el departamento de Guatemala. Según estadísticas proporcionadas por Malvina Celada Rojas, encargada de la Defensoría en la ciudad capital, las más afectadas son mujeres entre los 26 y 45 años de edad, seguidas por las de 18 a 25.

La mayoría de víctimas es casada y ama de casa, cuyos agresores principalmente son hombres cercanos que en su mayoría tienen entre 26 y 45 años y quienes utilizan palabras, manadas y patadas como instrumentos de agresión. El tipo de maltrato más denunciado es el psicológico con un 46.5 por ciento, seguido del físico con el 26.5 por ciento.

La Defensoría también promueve un programa para agresores. Al respecto, Malvina Celada explicó: Es muy difícil que ellos asistan. Combatir el machismo es algo que cuesta mucho, pero tengo la esperanza que algún día lo logremos.

Ante la necesidad de contribuir a la solución de este problema social que afecta principalmente a las mujeres, la Asociación Pro Bienestar de la Familia (APROFAM) promueve un proyecto que tiene como fin dar orientación a toda mujer que enfrente violencia doméstica o de género dentro o fuera del hogar. Parte de esta iniciativa consiste en una línea telefónica (ver recuadro) para atender mujeres que ignoran a dónde acudir o qué hacer en caso de ser agredidas. En la línea se recibe un promedio de 58 llamadas mensuales.

	Denuncias por sede ante la Defensoría de la Mujer

	Sede
	Número de denuncias

	Central
	474

	Alta Verapaz
	220

	Progreso
	175

	Jalapa
	66

	Chimaltenango
	115

	Retalhuleu
	121

	Sololá
	59

	Izabal
	106

	Ixcán
	196

	Petén
	58

	Coatepeque
	166

	Quetzaltenango
	51

	Total
	1,807


 

¿Sufres violencia? Llama al

1-801-277-6326

Lunes a viernes de 7 a 19 horas y sábados de 8 a 12 horas

La línea es confidencial y gratuita

[volver al índice]
Medidas que pueden salvar vidas

María Eugenia Solís García, laCuerda

Si algún beneficio trajo la Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia Intrafamiliar, es la posibilidad de solicitar a la jueza o juez que dicte medidas de seguridad a favor de las víctimas. En muchos casos, estas disposiciones pueden salvar la vida de mujeres, niñas, niños, jóvenes y personas ancianas que sufren violencia. Algunas medidas contra el presunto agresor son:

· Ordenarle que salga inmediatamente de la residencia común. Si se resiste, se utilizará la fuerza pública.

· Ordenar el allanamiento de la vivienda cuando, por violencia intrafamiliar, se arriesgue gravemente la integridad física, sexual, patrimonial o psicológica de cualquiera de sus habitantes.

· Prohibir que se introduzcan o mantengan armas en la vivienda, cuando sean utilizadas para intimidar, amenazar o causar daño a alguna persona del grupo familiar.

· Decomisarle las armas, aun cuando tenga licencia de portación.

· Suspenderle provisionalmente la guarda y custodia de sus hijos e hijas menores de edad.

· Ordenarle que se abstenga de interferir, en cualquier forma, en el ejercicio de la guarda, crianza y educación de sus hijos e hijas.

· Suspenderle el derecho de visitar a sus hijas e hijos, en caso de agresión sexual contra niñas o niños.

· Prohibirle que perturbe o intimide a cualquier integrante del grupo familiar.

· Prohibir su acceso al domicilio permanente o temporal de la persona agredida y a su lugar de trabajo o estudio.

· Fijarle una obligación alimentaria provisional, de conformidad con lo establecido en el Código Civil.

· Disponer el embargo preventivo de sus bienes en favor de la persona agredida y dependientes que correspondan, conforme la ley.

· Levantar un inventario del menaje de casa u otros bienes que le sirvan como medio de trabajo a la persona agredida y otorgarle a ésta el uso exclusivo de dichos bienes por un plazo determinado.

· Ordenarle que se abstenga de interferir en el uso y disfrute de los instrumentos de trabajo de la persona agredida, especialmente si ésta tiene 60 años o más o vive con alguna discapacidad.

· Ordenarle la reparación en dinero efectivo de los daños ocasionados a la persona agredida, o a los bienes que le sean indispensables para continuar su vida normal. Esto incluye gastos de traslado, reparaciones a la propiedad, alojamiento y gastos médicos. El monto se hará efectivo en la forma y procedimiento que la autoridad judicial estime convenientes.

[volver al índice]
Limitaciones y avances de una ley

Myra Muralles, Guatemalteca, coordinadora del Área de Género del Programa de Justicia

De las leyes que incluyen alguna protección a las guatemaltecas, la de violencia intrafamiliar (VIF) es la más identificada por operadores de justicia, según conclusiones preliminares de un Diagnóstico sobre Acceso de la Mujer a la Justicia, llevado a cabo entre mayo y agosto del 2000.

El estudio fue realizado por el Programa de Justicia con operadores y usuarias del Ministerio Público, Organismo Judicial, Defensa Pública Penal y Policía Nacional Civil (PNC) en varios municipios de Quetzaltenango, Petén, Quiché, Escuintla, Zacapa, Chiquimula, Totonicapán, San Marcos y Huehuetenango.

Sin embargo, la mención de esta ley por la mayoría de operadores no es garantía de una efectiva aplicación, ya que existen numerosos factores que limitan el impacto a favor de la víctima y de la prevención. En la ley misma se encuentran barreras, como su carácter urbano y la falta de acciones punitivas.

Hay factores de carácter institucional: la falta de capacitación y sensibilización a operadores, principalmente en el Organismo Judicial, pues tanto en el MP (a nivel de Oficinas de Atención a la Víctima) como en la PNC el tema ha ido ganando espacio. Se requiere de recursos para atender la creciente demanda, ofrecer un servicio bilingüe a mujeres indígenas, reaccionar con prontitud en casos de flagrancia y aplicar las medidas de seguridad.

Del lado de las usuarias, los factores son de seguridad, económico y sociocultural. Según los operadores, es elevada la frecuencia con que ellas abandonan su denuncia y/o hasta pagan la multa a su agresor. Esto se debe a su temor a represalias (más violencia, abandono, chantaje sentimental, etcétera); a la dependencia económica, la presión social y familiar hacia la víctima y, como muchas lo manifestaron, a que no quieren dañar al agresor. Es aún muy fuerte la percepción de las víctimas sobre que la violencia en contra suya es menos perjudicial que defenderse de la agresión. Pero también se retiran por el tratamiento en las instituciones, principalmente la tardanza.

No es casual que muchas mujeres piensen en acudir a la PNC y a la Procuraduría de Derechos Humanos en un caso de VIF. Esto puede reflejar dos cosas: el interés en un auxilio inmediato, con posibilidad de oponer fuerza frente al agresor, y la poca disposición a entrar al ámbito judicial, sea por desconocerlo o considerarlo insuficientemente ágil para intervenir en una situación de alto riesgo.

Según la mayoría de operadores, la VIF debe denunciarse y ser sancionada como delito. Pero la ley carece de sanciones, los tribunales de Familia no tienen potestad para encarcelar, mientras las posibilidades de pasar al ramo penal son escasas. De ahí que la efectividad esté centrada en las medidas de protección. Los operadores aseguran que las ordenan con regularidad, pero muy pocas usuarias víctimas dicen haberse sentido protegidas.

Visto así, el panorama resulta poco alentador. Sin embargo, se están impulsando procesos de sensibilización y coordinación en las instituciones tendentes a fortalecer la aplicación de la ley. Éstos aún carecen de financiamiento propio y dependen, básicamente, de apoyo internacional y del empeño de organizaciones de mujeres, como el Proyecto de Reducción de Violencia contra la Mujer.

De acuerdo a los registros de los tribunales de Familia, los malos tratos constituyen una de las tres causas principales de separaciones y divorcios, junto al abandono y el incumplimiento de deberes. Es decir que, contrario a lo que se suele pensar, la impunidad en la violencia intrafamiliar promueve la desintegración de la familia.

La ley tiene, hasta hoy, un carácter esencialmente simbólico: que las víctimas sepan que no es normal ni permitida la violencia intrafamiliar y que el Estado asuma que entre esposos, hijos y hermanos, debe meter las manos.

[volver al índice]
Otras formas de violencia

María Eugenia Solís García, laCuerda

· violación por extraños

· hostigamiento sexual

· piropos y miradas lascivas en la calle

· tocamientos libidinosos en lugares públicos

· pornografía

· prostitución forzada

· terrorismo sexual

· tráfico y esclavitud sexual de mujeres, niñas, niños y jóvenes

· violación sexual en custodia

· imagen estereotipada de la mujer en los medios de comunicación

· idea de mujer que proyectan los libros de texto, películas, programas de televisión, comentaristas, etc.

· invisibilización de la participación de las mujeres en la construcción de nuestras sociedades

· estereotipos de la mujer y el hombre en el Derecho

· proceso de generización o socialización

· necesidad de recurrir a abortos clandestinos

· control de la natalidad sin participación femenina

· invisibilización de la diversidad de mujeres

· inclusión de las mujeres en programas dirigidos a sectores vulnerables

· insensibilidad al dolor y las enfermedades femeninas por parte de los sistemas de salud

· responsabilización casi exclusiva de las mujeres por la prevención del VIH/sida y otras enfermedades de transmisión sexual

· mayor pobreza de las mujeres

· negación de la sexualidad femenina

· infanticidio femenino y preselección natal para escoger fetos por sexo

[volver al índice]
Rita dejó la mara

Andrea Carrillo Samayoa, laCuerda

Rita, de 17 años de edad, perteneció a una mara que se formó en la colonia El Incienso. Dice que tomó la decisión de integrarse a este grupo de jóvenes luego de la muerte de su madre.

Me quedé sola. Mi mamá murió, mi papá salía a trabajar todos los días desde muy temprano y regresaba ya noche. Al carecer de un hogar estable, se fue a buscar en las calles una familia que le diera sentido a su vida en esos momentos.

Con todos estos chavos encontré protección, compañía y, a su manera, afecto. Estuvo con ellos varios años. Para salir de esto tuvo suerte, ya que no se vio obligada a dejar El Incienso por el riesgo de sufrir las consecuencias de su determinación, como muchos otros jóvenes tienen que hacer.

Para pasar el rato y divertirse, ella y sus amigos se dedicaban muchas veces a robar. No estudiaban; simplemente vivían los días como vinieran. Rita se enamoró de un miembro de esta mara y a los 15 años quedó embarazada de su primer hijo. El padre se desentendió del asunto y ella nuevamente sintió la soledad. Mi supuesto novio se enamoró de otra persona y me dejó a mí y mi hijo. Yo continuaba enamorada de él y en un momento de locura (que ahora reconozco) me embaracé de mi segundo bebé.

Ahora Rita piensa trabajar en una maquila para mantener a su nueva familia. Su papá la ha apoyado y a sus pequeños también, pero ella quiere aportar económicamente a su padre. Estoy orgullosa de la decisión que he tomado. Puedo salir adelante sola, sin la ayuda de un hombre que no asume sus responsabilidades. Quiero trabajar y estudiar para superarme como mujer y para sacar a mis hijos adelante, concluye con palabras seguras y serenas.

[volver al índice]
Muchas tenemos historias

Tere Torres, laCuerda

La violencia contra las mujeres ocurre porque a menudo nos quedamos calladas o por miedo a que nos vaya peor si hablamos. Por eso abusan de nosotras.

Años atrás lo soportábamos todo, pero esos tiempos están cambiando. Ahora existen varias instituciones que abren sus puertas para que pidamos consejos y ayuda a fin de terminar con el maltrato. Hay más información para que no sigamos agachando la cabeza y le pongamos alto a la violencia. Somos nosotras quienes tenemos que hacer valer nuestros derechos. Merecemos respeto por el simple hecho de ser mujeres.

Muchas tenemos historias que contar. Yo tengo tristes recuerdos de cómo mis hermanas sufrían con sus esposos, tanto física como económicamente. Ellos les dejaban los ojos morados y los labios reventados. Recuerdo que cuando tenía 12 años, para la Navidad, mi cuñado golpeaba a mi hermana muy cruelmente. Me interpuse y le dije que dejara de hacerlo, pero sin mediar palabra me empezó a patear. Ella, por temor, me pidió no decirles nada a nuestros padres. Me quedé callada.

Con el correr de los años me enamoré y, gracias a dios, no he tenido que pasar por lo que ellas sufrieron. Pido y doy respeto, como también amor.

[volver al índice]
No me resigno

María Montenegro, guatemalteca

He sido una mujer muy reservada, pero desde hace tiempo necesitaba expresar lo que está ocurriendo en los últimos meses. Después de años de convivir con mi pareja, me ha tocado sufrir malos tratos: empujones, golpes, agresiones verbales.

En nuestra sociedad se nos hace sentir culpables de esa violencia. Nos dicen que sucede porque no nos portamos bien con nuestro compañero de vida, no le atendemos como se merece. En fin, una serie de argumentos.

Me pregunto por qué permito los maltratos. La verdad es que tengo presión de parte de mi familia; me dicen que el matrimonio es para toda la vida, que hay que aguantar por los hijos. Además están las amenazas de mi pareja.

La violencia en casa tiene un ciclo: primero besos, caricias y palabras bonitas, para pasar luego a los gritos, acumulación de tensiones y el momento agudo de la agresión.

Algunos días pienso que soy capaz de salir de esto. Hay muchas cosas que influyen para que no lo haga. Soy consciente que no es culpa mía esa violencia, que no la provoco. La realidad es que me casé con un hombre que no puede aceptar que me he superado como mujer y profesional. No existe circunstancia alguna que justifique su maltrato. Él no entiende que ya no soy la jovencita a quien por largo tiempo manipuló y con quien hizo lo que quiso. Ahora, después de tantos años, me doy cuenta que siempre estuve sometida, sin derechos.

Cuando me rebelo a la sumisión, él ejerce más su violencia. Recuerdo los primeros indicios de ésta: estábamos en una reunión y me miraba intensamente, lo que significaba que no podía hablar con nadie. Con gestos me prohibía comentarles a otras personas lo que me pasaba. Yo no podía voltear a ver a nadie cuando iba con él. Las imposiciones se concretaron en palabras: nada de tener amistades o ir a reuniones.

Creo que soy transgresora y tengo que conseguir mi libertad. Estoy luchando para salir de este ciclo de violencia que me ha tocado vivir recientemente. Con valentía y seguridad en mí misma, podré lograrlo. Es muy complicado, pero no me resigno ni creo que los maltratos formen parte de una vida normal.

[volver al índice]
Octubreazul en imágenes

Rosina Cazali, laCuerda

Cuando ya se ha hablado mucho sobre un mismo tema, la lengua puede ponerse como trapo. Las neuronas, no hay manera que respondan. Y las yemas de los dedos tienden a arrastrarse por el teclado. De tal manera que hemos decidido dejar la materia gris en paz y publicar algunas imágenes que, seguramente, dirán más que mil palabras sobre lo que fue Octubreazul. Tenemos que advertir que las mismas se publican como primicia y con algunos datos que interesarán a quienes siguieron de cerca esta movida que, como dijo Ana Leticia Aguilar, pintó de azul la ciudad.

[volver al índice]
Los nombres de la violencia

Anabella Acevedo Leal, crítica guatemalteca

Hace poco, en el Primer Foro sobre Arte Contemporáneo, Jorge de León se cosía en silencio los labios con apenas un poco de anestesia. Algunos documentábamos su performa cuando lo que quizás queríamos era escapar. Posiblemente recordábamos a Regina Galindo inyectándose Valium en la inauguración de Vivir aquí, mientras afuera Alejandro Marré se acostaba sonriente junto a un perro muerto.

¿Cómo entender hechos estéticos que algunos interpretan como actos masoquistas que violentan la naturaleza del arte?

Según la historia oficial, en Guatemala se firmó la paz en 1996, pero al leer los periódicos o escuchar conversaciones cotidianas constatamos que, como dijo Pavese, La paz es un pájaro. Llegó y se fue. O quizás la seguimos esperando. Lo cierto es que la convivencia con la violencia es ineludible, como lo comprueba una mirada rápida a nuestra historia.

La primera mitad del siglo XX está signada por dictaduras, terremotos, una invasión, gobiernos militares, golpes de Estado, violaciones a los derechos humanos y una guerra civil no declarada. Se han documentado unas 150 mil muertes a consecuencia del conflicto armado; se calcula un millón de desplazados, 45 mil huérfanos, 40 mil refugiados y una cantidad similar de personas desaparecidas. Solamente entre 1980 y 1983 noventa aldeas fueron total o parcialmente destruidas.

Cuando llegó la paz, el impacto de la violencia sobre la cultura y la psicología colectiva era una realidad. Recordemos además que Guatemala es una nación de conflictos identitarios provocados por una pluriculturalidad no asimilada, por un creciente neocolonialismo económico y por la imposición de discursos oficiales que manipulan una historiografía objetiva de los hechos. Así, la entrada del país a la llamada posmodernidad no ha sido ni uniforme, ni lógica, ni mucho menos general y no admite análisis deterministas ni lecturas totalitarias. Admite, sí, la esquizofrenia, el desencanto y la desesperanza, elementos de una estética de la violencia que se explica a partir de la historia.

No debería sorprendernos, entonces, que gran parte de la literatura y el arte guatemaltecos refleje esta estética que, en buena medida, se da entre lo testimonial/confesional, la documentación y la denuncia de la realidad, al principio enlazada a proyectos sociopolíticos y más tarde textualizando el desencanto político y social desde una perspectiva más individual. 

Pero recordémoslo nuevamente: la paz se firmó en 1996. ¿A qué viene entonces tanta insistencia en el discurso de la violencia? ¿Cómo entender a Alejandro Marré, quien en una performa sacó una pistola y simuló volarse la tapa de los sesos? ¿Cómo interpretar El dolor en un pañuelo, performa en la que Regina Galindo aparecía desnuda mientras sobre su cuerpo se proyectaban textos de agresiones contra mujeres, convirtiéndose a sí misma en un texto, en objeto que declara y hace suya la violencia? ¿Qué lecturas de la historia nos entrega la cajita de música de Darío Escobar, que sustituye la clásica bailarina con un soldado que nos apunta? ¿A qué responden estas manifestaciones artísticas?

No se trata de hacer lecturas sociopolíticas del arte y la literatura que olviden que ante todo nos encontramos frente a creaciones artísticas. Se trata, sin embargo, de una interpretación de las claves de nuestra historia, o tal vez simplemente de su cuestionamiento.

[volver al índice]
Después de Tripiarte en azul

Katia Orantes, laCuerda

Expresarse en Guatemala nunca ha sido fácil. A través de la historia hemos vivido censura de todo tipo. Al parecer, ésta se ha enraizado en nuestro diario vivir y por eso nos es difícil decir lo que sentimos y cómo lo sentimos. Pese a ello, en cada época ha habido movimientos que rompen con lo establecido, aunque no todos han sido registrados. Lo que sí ha perdurado es que los asesinos pasen por héroes, desde Pedro de Alvarado hasta Efraín Ríos Montt.

El fin de la guerra planteaba cambios que durante cuatro años parecían no existir. Lo cierto es que la constitución de movimientos sociales no se da de la noche a la mañana y los cambios traen consigo la condena de la cultura dominante.

Frecuentemente se escucha que los jóvenes de ahora son peores que los de antes. Eso no es extraño: siempre ha habido quien los mire así. Como sabemos, la juventud es una etapa transitoria, pero lamentablemente la mayoría olvida que cuando le tocó no había más remedio que romper las reglas establecidas. Siempre hay que nadar contra la corriente.

Octubre 2000 fue un mes histórico en Guatemala. Aquí se vivió un movimiento que de acuerdo a su realidad y época se expresó sin seguir líneas de mando ni cumplir con las normas estéticas de algunos rezagados. Se dice que todo esto no ha sido arte, pues no tiene escuela. Pero el sentido estético depende de quién lo vea.

Tripiarte y Octubreazul no llenaron el discurso político tan esperado por algunos izquierdistas trasnochados que nunca lograron elaborar uno propio. Pero lo seguro es que algo está pasando en Guatemala. No es casualidad reunir a más de 300 jóvenes con un objetivo común: expresarse. (Es una señal, dirían los creyentes.) Al apropiarse del espacio público y ejercer su derecho a la libertad de expresión, hacen pensar más allá de la telenovela y el atrofiante programa de Cristina.

Tripiarte y Octubreazul fueron más que un retrete en la portada de un diario. Durante todo un mes la ciudad de Guatemala fue sorprendida con actividades inesperadas que después de muchos años lograron que para algunos fuera un verdadero octubre azul.

[volver al índice]
¿Un gran ideal o un gran negocio?

Tania Palencia, guatemalteca

La época actual nos ofrece apariencias que desdeñan las utopías. Aunque éstas no son modelos políticos, ya sabemos lo mucho que en tal menosprecio influye el fracaso de los Estados y economías socialistas y la reafirmación del capital como posibilidad. También influye la fuerza seductora de los mercados que realiza sueños y con ello alimenta el olvido de sueños mayores.

Esa búsqueda de la convivencia deseable, tan suya de la naturaleza humana, está amenazada. Y es paradójico que la amenaza mayor provenga de uno de sus componentes inevitables: la organización del poder. Se nos impone la emergencia de la reorganización política de los Estados. Y se impone en un contexto casi de ruptura con la sustentación y debate filosóficos, que dé un sentido a la acción política. La época de la paz, de las democracias participativas, del Estado de Derecho, puede ser un enorme paso, pero también un gran engaño.

Ésta debiera ser una precaución del movimiento de mujeres. Uno de los grandes aportes de la teoría feminista ha sido el mostrar la existencia de un sistema de poder, de control sobre el ser humano, aún más profundo que el que se impone sobre la fuerza de trabajo. La estructura masculino-militar de las instituciones decisivas de las sociedades ha sido cuestionada por el feminismo. Y su búsqueda de una convivencia no violenta le ha permitido sostener una posición de no acomodamiento al sistema capitalista, a sus expresiones culturales y políticas, a su relación con los humanos, la naturaleza y los animales. Perder de vista esta visión utópica es renunciar a la energía positiva que necesitará la historia del futuro.

En Guatemala aumenta el interés de las organizaciones de mujeres por hacer cambios en el comportamiento del Estado respecto a la desigualdad entre los sexos. Es indudable la utilidad y el beneficio que provocan transformar el presupuesto, los programas, políticas y proyectos estatales asegurando que éstos cedan derechos reales a las mujeres, derechos que quizás ya han sido gozados en tercera generación en las sociedades industrializadas.

Acciones de esta naturaleza no son fáciles en países como el nuestro, cuando los Estados están reduciendo presupuestos y predomina una mentalidad sexista y machista; se deben requerir buenos aliados y certero conocimiento de cómo operan las instituciones públicas. Por ser muy jóvenes quizás no se observa todavía el fruto de estas acciones, pero debe ponerse atención a que tal activismo no disminuya el debate ni la acción acerca del sistema de poder en su conjunto. Más mujeres metidas dentro del sistema sólo ayuda a aliviar su salario, mas no su dominación.

Otro gran interés agrupa a las mujeres: la acción política partidaria. En este espacio es aún más visible la ausencia del debate acerca de cuál es el poder político que se busca. ¿Hay que participar con o en un partido político? ¿Participar en un partido político se convierte en un fin en sí mismo? ¿Cuál es el propósito final de pedir cuotas de participación en los partidos? Éste es un escenario donde las mujeres no tenemos agenda permanente, caminamos separadas y sin experiencia. Quienes actualmente están involucradas en las reformas a la Ley Electoral y de Partidos Políticos, intentando democratizarlos, han encontrado indiferencia hasta entre las mismas organizaciones de mujeres. 

El análisis de las formas de poder es un reto impostergable para las organizaciones de mujeres. La estratificación que se ha ido tejiendo entre las expresiones de mujeres confirma ese reto. Ladinas sin interés en la igualdad y especificidad de las indígenas. Mujeres de clase media en posiciones paternalistas frente a las empobrecidas. Quienes dicen no hacer política, quienes sólo buscan hacerla en este tipo de partidos.

Muy probablemente ése es el estado real del movimiento de mujeres guatemalteco y falta verlo transformarse. Un buen estímulo de esa transformación es no perder de vista la energía utópica del feminismo. Y sería también un buen mentís para aquellos trogloditas que ahora dicen que para qué se quejan las mujeres y los indígenas si es notorio que son un gran negocio. Lo cierto es que sin la crítica al sistema de poder en su conjunto lo único que podríamos vender serían cascarones.

[volver al índice]
A Mayra Gutiérrez, en donde te encontrés

Iduvina Hernández, guatemalteca, periodista

Querida Mayra: Hace más de seis meses que te secuestraron. Bueno, secuestraron es un decir, porque en realidad te tienen desaparecida. Nadie da razón de tu paradero, como si te hubiera tragado la tierra.

Parece mentira pero, desgraciadamente, es verdad. Este gobierno repitió las hazañas de sus colegas de las décadas pasadas. ¿Recordás cuántas personas desaparecieron en manos de las autoridades? Decenas de miles de mujeres y hombres, adultos y niños.

Y, ahora, esa historia del horror se repite. Desde el momento en que te arrancaron del lado de tu familia, en Guatemala ha habido dos ministros de Gobernación y tres directores generales de la Policía. Todos, absolutamente todos, han sido incapaces de responder a satisfacción las preguntas que nos hacemos desde el día en que te desaparecieron: ¿En dónde estás? ¿Quién desea tenerte entre las sombras? ¿Por qué te arrebatan de tu entorno? ¿Quién dio la orden y quién le protege?

Son muchas preguntas sin respuesta, querida Mayra. Sin respuesta de las autoridades a quienes cada cual en Guatemala paga su salario con los impuestos que cobra el Estado. Es más, el actual ministro de Gobernación se atrevió a decir que los grupos de Derechos Humanos, ésos que por décadas han reclamado el respeto a la vida en este país, desestabilizan la inmaculada gestión de este gobierno. Suena cínico sabiendo de boca de quién llega esa diatriba. ¿Te recuerda algún otro discurso parecido en los años del terror?

Nos cuesta creerlo pero están regresando. Vestidos de traje oscuro, con corbata y cuello blanco, han vuelto a perseguir y controlar. Y volvieron porque alguien les abrió la puerta. Un señor que está ronco de gritar promesas vacías y dar la espalda a lo que sucede. ¿Sentís que se parece a otro que ya gobernó antes? Por supuesto que sí. Éste hizo lo mismo que un abogado en 1966, quien dijo que era el tercer gobierno de la revolución y llegó al palacio después de firmar un pacto que dejó puerta libre al terror y a las masacres. Igualito que el de ahora, se hizo el loco después.

Esta ave se arropó con plumas de ex defensores de los Derechos Humanos y te tiene desaparecida. Qué podemos esperar, si cohabita con el de las dos "g" (general y genocida), ahora presidente del Congreso.

Querida Mayra, llega otro 25 de noviembre, día de la lucha contra la violencia hacia las mujeres. Hace más de cuatro décadas, en esta misma fecha, un sátrapa asesinó a las hermanas Mirabal en República Dominicana. En este nuevo siglo en Guatemala y después de la firma de la paz, te tienen desaparecida.

Seguimos sin saber qué te ha pasado. Por eso tu ausencia duele. Duele porque nadie tiene derecho de arrancarte así de tu entorno. Duele porque nos estrella en la cara el retorno de un pasado que, ante la falta de justicia, sigue siendo un ominoso presente. Este país aún se erige como feudo de la impunidad y las escrituras las tienen quienes ahora nos gobiernan.

[volver al índice]
Liberándonos de las ataduras

Emma Delfina Chirix García, integrante del Grupo de Mujeres Mayas Kaqla

Ejercer violencia significa herir, golpear, matar, inmovilizar el cuerpo física y psicológicamente o impedir materialmente a otra persona llevar a cabo cierta acción.

La violencia no se circunscribe a un solo orden o dirección. De ahí que es importante identificar a los actores y las formas en que interactúan para ejercerla. En el caso de las mujeres indígenas, se constata que son agredidas por varios actores y en diversos órdenes, en forma directa e indirecta, a viva voz o sutilmente. ¿Quiénes y cómo ejercen la violencia hacia ellas?

El Estado, como instrumento de coerción, la ejerce cuando oprime y excluye social, política, económica y culturalmente a las indígenas, siendo ellas las más pobres entre los pobres y excluidas de los derechos elementales. Impone una cultura de terror que fue vivida con mayor crudeza en los años de la contrainsurgencia. A través de sus instituciones impone leyes, mecanismos y criterios para ejercer el poder, así como políticas sociales, educativas y económicas que reproducen una ideología patriarcal, clasista y etnocéntrica.

La clase económicamente dominante, como sector conservador que perpetúa la opresión de las mayorías trabajadoras, explota la fuerza laboral de mujeres indígenas en las grandes fincas de cultivos tradicionales y no tradicionales de exportación, así como en la maquila y comercios. Las somete al trabajo doméstico. Reconoce su trabajo siempre y cuando queden inscritas en la servidumbre doméstica y en el trabajo forzoso y mal pagado en las fincas. Este sector de poder ha sido creador histórico de estereotipos y prejuicios de clase, género y etnia.

La ideología dominante y patriarcal de esta clase impone ideas, manipula la realidad e idealiza la cultura maya desde el pasado; homogeneiza la cultura y la identidad nacional; asigna una identidad genérica y étnica basada en la superioridad del hombre rico, ladino o mestizo y en la subordinación del pobre, del indígena y de la mujer. En general excluye de la participación en el poder y los beneficios a estos últimos, principalmente a las mujeres indígenas.

La mayoría de la población ladina o mestiza es fiel reproductora de la ideología opresiva étnica y genérica de la clase dominante. Independientemente de la clase social a que pertenezca, es la que ejerce concreta, directa y cotidianamente la violencia de género y etnia: agrede, maltrata, humilla, desprecia, explota y acosa sexualmente. Algunos ejemplos de insultos con sello de género y etnia más utilizados cotidianamente son: tonta, inútil, incapaz, perezosa, mujer tenía que ser, mamacita, estúpida, puta, María, marchantía, india tenía que ser, mija, cholera, xuca, ixta, chix, relamida, igualada, le salió el indio, soy pobre pero no india, etc.

La cultura maya impone patrones socioculturales que menoscaban la autonomía y dignidad de las mujeres. Las designa como únicas responsables transmisoras de la cultura. La procreación debe ser la principal función, por lo que las madres y esposas son más valoradas. Impone la doble moral: las prohibiciones y castigos son más para las mujeres. Como consecuencia de este deber ser, se les limita el acceso a la educación, a gobernar y a tener recursos como tierra y otros bienes. El maltrato físico y psicológico es un problema frecuente al que las indígenas demandan atención.

Es importante, entonces, la identificación de los distintos actores sociales, políticos, económicos e ideológicos y la toma de conciencia de la correlación de fuerzas que ejercen violencia contra las mujeres indígenas. Ello permite asumir una actitud crítica, propositiva y política para lograr transformaciones y reivindicaciones integrales, porque las visiones sectarias, idealistas y fundamentalistas forman un candado que limita las posibilidades de cambio.

[volver al índice]
El hombre que golpea a las mujeres

Vinicio Toledo, guatemalteco, psicólogo

El movimiento feminista ha tenido el innegable mérito de señalar la necesidad de ciertos hombres de imponer su dominación, poder y privilegios a través del abuso. De acuerdo con esta explicación, es la sociedad patriarcal la que educa a los niños para mantener tal dominación.

Sin embargo, no todos los hombres son abusadores, y explicar esa violencia que se produce en la intimidad requiere entender una acción compleja y llena de símbolos en donde la mujer es vista como amante/salvadora, madre/traidora, y en la que convergen obsesiones, repulsas, tensiones, celos y rabia. En este tipo de violencia hay un ciclo que incluye la idea de un posible abandono por parte de la pareja que habitualmente se expresa mediante celos; una necesidad imperiosa de control que con frecuencia estalla en violencia y, luego, la justificación, negación o arrepentimiento por el incidente, para buscar la reconciliación, hasta la próxima vez en que se inicie el mismo ciclo.

No todos los hombres que golpean a las mujeres son iguales. El sicópata no siente ningún remordimiento auténtico por lo que hace. La frialdad con que lastima es impresionante, es violento también con otros hombres y tiene problemas con la ley por diferentes delitos.

Un segundo tipo es el supercontrolador. Su obsesión con el control hace que demande un cumplimiento rígido y estricto de todo lo que supone como obligación de la mujer. Exige de ella una actitud servil y la aísla de todos los recursos que signifiquen independencia (dinero, trabajo fuera de la casa, amistades, etc.). La ataca verbalmente, humilla, niega su afecto, combate cualquier soporte social de la mujer, su identidad pasada y la actual. Todo como una técnica coercitiva que genera sumisión.

El tercer tipo de abusador es cíclico. Su pareja describe su conducta como si se tratara de dos personas diferentes. A él le incomoda la cercanía pero resiente la distancia de la mujer. Es cambiante, celoso, irritable y depresivo. La rabia que muestra en la intimidad es desproporcionada al evento que la suscitó. Culpa a la mujer de mil formas por su infelicidad.

La sicoterapia puede lograr resultados con los supercontroladores y los cíclicos, pero no con los sicópatas.

¿Cómo explicar que niños aparentemente normales y hasta encantadores puedan convertirse en personalidades así? Es más, ¿cómo se forman esos adultos que en la intimidad viven y crean un infierno, mientras afuera son sujetos apreciados, amistosos y normales? Más allá de las explicaciones socioculturales de la imitación de roles, del abuso de sustancias, etc., existe una compleja interacción de factores sicológicos. El desarrollo de la personalidad abusiva es un proceso gradual que se da a través de los años. Se requiere de tres factores juntos para producir estos trastornos; uno o dos solos no bastan.

Primero, un padre rechazante, frío, que humilla en forma constante y es intermitentemente abusivo (verbal y físicamente). Segundo, una madre cuya disponibilidad emocional es inconsistente para satisfacer las necesidades del niño: a veces es cercana y otras distante, no reconforta y, por tanto, no le ayuda a desarrollar una noción básica y segura de identidad. Finalmente, el ser objeto directo de abuso (verbal, físico, emocional o sexual) por parte de uno o ambos progenitores, en la infancia o la adolescencia.

Con estas condiciones, el niño crecerá con una imagen pobre e insegura de sí mismo. Su visión de las mujeres será muy contradictoria y polar (vírgenes o prostitutas) y sus respuestas emocionales, muy primitivas. La cólera será un recurso usual para lidiar con la frustración íntima. No es raro que no pueda recordar su infancia o incluso la idealice al igual que a sus padres.

En cierta parte de la niñez, las mujeres son relativamente irrelevantes, pero cuando el niño entra en la adolescencia sus problemas se hacen más obvios en las relaciones de pareja, yendo de un fracaso a otro. Es entonces cuando se absorben con más intensidad todos los mensajes sociales y culturales sobre lo que significa ser hombre: ellos están en lo correcto, las mujeres son un problema y la propia cólera es justificada.

Este hombre está programado para la violencia en la intimidad (porque es la situación que más teme y al mismo tiempo más necesita) y ninguna mujer va a poder salvarlo. Aunque algunas lo intenten.

[volver al índice]
Excluidas del desarrollo

Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda

El informe Guatemala: La fuerza incluyente del desarrollo humano, auspiciado por el Sistema de Naciones Unidas, revela pormenores de la situación de exclusión de las mujeres.

A nivel educativo

· El 50 por ciento de las mujeres que encabezan hogares sigue siendo analfabeta, en comparación con el 35 por ciento de hombres jefes de hogar.

· La escolaridad promedio es de 6.5 años para jefes hombres del área urbana y de 1.1 por ciento para jefas del área rural.

Empleo

· Las oportunidades para las mujeres se dan principalmente en el sector informal, donde constituyen el 54 por ciento, mientras en el servicio doméstico representan el 97.4 por ciento.

· Las guatemaltecas en cargos administrativos o ejecutivos devengan un tercio del salario mensual promedio de sus colegas hombres. En puestos profesionales o técnicos ganan la mitad del salario promedio de ellos.

En la participación política

· Sólo 33 de cada 100 guatemaltecas en edad de votar participaron en las elecciones de 1999.

· Únicamente tres alcaldesas fueron elegidas, en contraste con 327 alcaldes.

· Sólo ocho diputadas fueron electas, en comparación con 105 diputados.

Violencia

· La falta de datos impide afirmar que el maltrato familiar vaya en aumento, pero cuando éste se hace más visible, crece el número de denuncias.

· En una muestra representativa sobre la percepción del grado de violencia contra la mujer, un 57 por ciento consideró grave la situación actual y un 32 por ciento no la valoró bien.

A pesar de la franca desventaja en que viven las guatemaltecas, el informe referido asegura que cuando ellas tienen oportunidades y el poder de decisión, invierten más y mejor en el bienestar de sus familias.

[volver al índice]
Un enlace hacia la humanidad

Laura E. Asturias, laCuerda

Josué Revolorio, educador popular, nació en 1963 en la capital guatemalteca y aquí vive con su compañera e hija. Es también uno de los impulsores de un grupo pionero en Guatemala: Enlace, Colectivo de hombres hacia una sociedad equitativa.

Esta iniciativa -relata- nació entre amigas y amigos que en 1997 empezaron a reflexionar sobre las formas en que se desarrollan las relaciones asimétricas de poder entre los géneros. Intentaban descubrir cómo desconstruir el machismo a la vez que se construye el empoderamiento de las mujeres buscando alcanzar la equidad genérica.

Le llamaron Enlace porque somos una generación en transición entre el pasado, el machismo a ultranza y el futuro: un futuro de equidad entre hombres y mujeres, democrático, socialmente justo, con igualdad de condiciones y oportunidades para todas y todos, sin discriminación ni violencia, pensando también en un mejor futuro para nuestras hijas e hijos. El nombre simboliza además la creación de un vínculo nuevo o diferente entre hombres de diferentes partes del país y hablar de lo que normalmente no se habla y que como hombres nos cuesta expresar.

Ni santos ni perfectos

Los integrantes de Enlace se consideran hombres diversos e incluyentes, progresistas de izquierda con mentalidad y voluntad de cambio, compromiso de trabajo, de aportar a la construcción de una nueva sociedad. Quieren también impulsar una red contra la violencia.

Josué advierte, sin embargo, que en el colectivo no hay ni santos ni perfectos. Tenemos algo o mucho de machismo, pero nos sentimos incómodos con el modelo dominante de masculinidad y no lo reivindicamos. Muchos valores en nuestra formación/educación son válidos y conviene mantenerlos y fortalecerlos, pero hay otros con los que no concordamos, que van contra la dignidad no sólo de las mujeres sino de los hombres, la niñez y las personas de la tercera edad.

El colectivo desea aportar a la construcción de una nueva masculinidad. Creemos -dice Josué- en la necesidad y posibilidad de construir una masculinidad sensible, democrática, responsable, crítica, solidaria, cariñosa, no violenta ni discriminatoria; características poco valoradas en el modelo masculino dominante.

Y ¿cómo piensan lograrlo? Reflexionando permanentemente acerca de cómo aprendemos a ser hombres; desconstruyendo actitudes y comportamientos sexistas y violentos; promoviendo la construcción de relaciones justas y equitativas entre hombres y mujeres.

Nosotras y ellos

Si bien inicialmente hubo mujeres en el grupo, éste priorizó desarrollar más el trabajo en y con hombres. Las mujeres que participaban nos llevaban (y aún llevan) años luz en cuanto a su desarrollo en el tema de género y resultaba repetitivo y aburrido para ellas. Pero no descartan impulsar espacios mixtos, ya que éstos sirven como referentes y para intercambio de opiniones y reflexiones.

Las propuestas feministas son, para Josué, valiosas, urgentes y necesarias, puesto que plantean la democratización real de la sociedad. ¿Y las cuotas de participación? Las considera solamente las bases necesarias sobre las cuales se puede y debe encaminar el proceso de transformación de la sociedad.

Los asuntos de salud sexual/reproductiva y paternidad también son, para Enlace, temas obligados en la lógica secuencial del desarrollo y maduración del colectivo y serán parte de sus reflexiones futuras. Varios somos padres; en la práctica hemos desarrollado y mantenemos relaciones estrechas con nuestras hijas e hijos. Asumimos la paternidad en serio, no por decreto.

Equidad de género: responsabilidad compartida

Enlace concibe la equidad como la igualdad de oportunidades en igualdad de condiciones, donde las diferencias biológicas no signifiquen ni justifiquen relaciones desiguales de poder de unos hacia otras. Se trata de trabajar hasta lograr el equilibrio.

Quisimos saber por qué estarían dispuestos los hombres a renunciar a algunos de los beneficios que el sistema patriarcal les otorga. Porque esos beneficios se originan en antivalores que implican costos, sufrimiento y muerte también para nosotros, explica Josué. Y porque si queremos una sociedad verdaderamente justa, democrática y en paz, debemos poner manos a la obra tanto mujeres como hombres.

Desterrar el machismo... ojalá para siempre

¿Cuáles serían, para los hombres, los beneficios de abrazar la equidad de género? Nuestro entrevistado lo tiene claro: Desarrollar una personalidad integral al potenciar la capacidad de expresar todas nuestras emociones, sin temor a que se ponga en duda nuestra hombría. En suma, una mejor vida de relación y una verdadera comunicación con nuestras hijas e hijos, con las mujeres. La alternativa al machismo es el desarrollo de relaciones solidarias, basadas en el respeto y la tolerancia, el diálogo, la cooperación y la armonía.

Aunque no cree en fórmulas ni recetas, Josué ofrece algunas reflexiones acerca de cómo lograr una sociedad equitativa: Involucrándonos todos y todas, desde todos los sectores, organizaciones e instituciones sociales, públicas y privadas, incluida la familia. Reconociendo que vivimos en un mundo sin equidad económica, social, política, cultural ni genérica. Desarrollando actitudes, conductas, compromisos de cambio y acciones a todo nivel para ir desterrando el machismo, ojalá para siempre.

Talleres para hombres

Enlace realizará un segundo taller del 7 al 9 de diciembre. Los interesados pueden llamar a los números 595-0325 y 592-3952 o escribir a nisguate@guate.net
[volver al índice]
Mujeres que dan color

Andrea Carrillo Samayoa, universitaria guatemalteca

Es fascinante el camino que se recorre para llegar al municipio de San Lucas Tolimán en el departamento de Sololá. El paisaje que podés observar te transmite aires de esperanza y tolerancia para seguir la vida en este país donde la pobreza, la contaminación y las violaciones a nuestros derechos son cotidianas.

Por un momento lográs hacer los cambios necesarios para sacar adelante el país, pero en cuestión de minutos te das cuenta que estás soñando. Te devuelven a la realidad el freno repentino de la camioneta, los machucones de la gente que va parada (porque los choferes saturan el bus) y darte cuenta que la mujer que va adelante lleva el periódico y en la portada está la noticia del accidente, el día anterior, de dos camionetas que chocaron en la ruta a Sololá, en el que 23 personas murieron.

La necesidad de viajar al lugar de trabajo a fin de obtener al menos lo que nos dará para comer ese mismo día a nosotros y nuestra familia, nos obliga a dejar la vida en manos de imprudentes que sólo quieren llegar primero y con más pasaje. ¿Por qué los dueños de las empresas de transporte no dejan por un momento su Mercedes Benz y asumen el riesgo de viajar en una de sus camionetas? Así posiblemente observarían la precariedad de éstas y harían algo para solucionar el problema.

Después de un largo camino donde te pasan muchas cosas por la cabeza, llegás a tu destino. El mío era San Lucas Tolimán, un municipio de 116 kilómetros cuadrados. Tiene una población aproximada de 22 mil y el 90 por ciento pertenece a la etnia kaqchikel, según datos del Instituto Nacional de Estadística.

Casualmente llegué durante la feria titular en honor al patrón del pueblo. El 18 de octubre, día principal, la iglesia católica conmemora a San Lucas Evangelista. La feria no era la razón de mi viaje, pero confieso que igual la disfruté.

De esfuerzos y necesidades

Lo importante de este recorrido es dar a conocer el trabajo de un grupo de mujeres organizadas con el fin de producir y lograr un medio de subsistencia.

Son alrededor de 400 las agrupadas. La escasa fuente de ingresos tanto para ellas como para sus maridos las alentó a conformar el grupo COMUSAN (Coordinadoras Municipales de San Lucas Tolimán). Su trabajo consiste en tejer güipiles, pero el proceso comienza desde conseguir el hilo, darle color a éste con tintes naturales (zacate, hierbas, flores y todo aquello que encuentren en su medio) hasta fabricar ellas mismas un telar que no es del todo funcional pero les permite hilar el güipil que venderán a un precio mínimo. Las edades de quienes participan en este proyecto oscilan entre los 18 y 60 años.

Saturnina, de 49 años e integrante de la junta directiva de esta coordinadora, manifestó la necesidad de todas de sacar adelante a sus familias por medio del trabajo que realizan. Los maridos de muchas tienen cuatro quincenas de no recibir pago; al día ganan 15 quetzales mientras el quintal de maíz les cuesta cien.

Secuelas de una guerra sucia

Otro factor que aún afecta a algunas son los estragos del conflicto armado. Clara, de 30 años, con seis hijos y también integrante de la junta, contó: A mi papá lo secuestraron en los años ochenta. Nos quedamos solos cinco hermanos y tuvimos que salir adelante como pudimos. Muchas veces no teníamos qué comer, pero hoy aquí estamos luchando día a día. Saturnina recordó también: A mi esposo se lo llevaron el 12 de octubre del 80. Me quedé sola con mis cinco hijos y ahora tengo que sacarlos adelante. Ana se quedó sola con cuatro y su marido se fue a oriente.

Ni la guerra, ni la pobreza o el abandono son impedimento para ellas. El grupo está conformado por mujeres de San Lucas Tolimán, pero también muchas que habitan en siete de los pueblos aledaños (Pachojilaj, San Martín, Porvenir, Totolyá, San Juan El Mirador, Nueva Esperanza, Pampojilá). La mayoría debe viajar a San Lucas, el centro de reunión, para recibir cursos de capacitación con Teresa, quien coordina este proyecto y a la vez trabaja con otro grupo del municipio. Ellas dicen: Muchas veces no tenemos qué comer, pero hacemos el esfuerzo y conseguimos para los pasajes (cuatro quetzales ida y vuelta) con tal de venir a aprender más cosas con Teresa.

Nuestros esposos, cuando los tenemos, y nuestras familias nos apoyan, pero quieren ver resultados (las ganancias) y la verdad es que muchas veces cuesta producir. Queremos apoyo de instituciones. Necesitamos telares e hilo, pero podrían ayudarnos también con comida o dinero que nos sirva para comprar gallinas y coches que nos den de comer.

Luchan, viven, disfrutan...

El trabajo que realizan es de rescatar y valorar. Tienen deseos de sobrevivir y salir adelante; con esfuerzos consiguen para viajar y así poder continuar el proceso de esta gran cooperativa que lograron conformar. Sus condiciones y escasos instrumentos de trabajo dificultan un desarrollo total del proyecto. Muchas se están desanimando y piensan en retirarse: no ven frutos a corto plazo. Tanto ellas como sus familias tienen hambre y carecen de tierra propia.

Me enteré de la vida y trabajo de estas mujeres en medio de un ambiente de fiesta. Me invitaron a la ceremonia de la cofradía, todo un ritual. Me ofrecieron chocolate y un poco de aguardiente Quetzalteca. Yo no aguanté tomármelo todo y lo compartí con Saturnina, quien estaba muy dispuesta a ayudarme con el guarito. Entramos en calor y en confianza. Ahora tengo el recuerdo de unas mujeres que luchan, que viven y también disfrutan.

[volver al índice]
Por fin, la Secretaría tiene titular

Wendy Santa Cruz y Rosalinda Hernández Alarcón, laCuerda

Cinco meses después que haber sido suscrito el acuerdo gubernativo que creó la Secretaría Presidencial de la Mujer, la doctora Lily Caravantes fue designada para presidirla. La trayectoria de la funcionaria es reconocida por varias activistas que trabajan a favor de la causa de las mujeres.

La ahora Secretaria desempeñó un papel relevante en la Organización Panamericana de la Salud (OPS). Tras considerar dicho nombramiento como muy buena noticia, Dolores Marroquín, del Sector de Mujeres, declaró que Caravantes tiene amplia experiencia en el funcionamiento del aparato estatal y es reconocida por su apertura al diálogo.

Congruente con ello, Lily Caravantes realizó un primer intercambio de opiniones con varias representantes de grupos de mujeres, con quienes compartió su propuesta de objetivos y acciones prioritarias del Plan de Acción de la Secretaría que hoy dirige. Su primer eje se refiere a promover la participación de indígenas y ladinas en el desarrollo del país, asegurando una mayor incidencia en las decisiones, además de acceso a recursos, bienes y servicios productivos.

La licenciada Hilda Morales, especialista en asuntos jurídicos, calificó a la funcionaria presidencial como aliada del movimiento de mujeres, ya que ha participado en acciones de la Red de la No Violencia contra la Mujer, en frentes que reivindican demandas de la población femenina y en una coordinación con el Ministerio de Salud.

Puntos sugeridos por Lily Caravantes, susceptibles de mayor debate, son los referidos a mecanismos de interlocución con la sociedad civil y su intención de apoyar procesos organizativos de las mujeres para el monitoreo ciudadano. Las agrupaciones del movimiento social reivindican su autonomía y que sus propuestas sean tomadas en cuenta. En los últimos años han presentado una variedad de iniciativas que permanecen como tales.

Diferentes grupos han reivindicado la creación del Instituto Nacional de la Mujer (INAM) desde años atrás. El presidente Alfonso Portillo se comprometió a defender dicha propuesta durante su campaña electoral, pero se retractó al aprobar un ente de menor rango y sujeto a los vaivenes del Ejecutivo. En ese sentido, la abogada Morales señaló que la Secretaría Presidencial no era lo que queríamos a favor de las políticas de las mujeres. Lily se tendrá que convertir en una especie de equilibrista para no caer en lineamientos gubernamentales en contra de los derechos de la población femenina.

El propósito de generar un mecanismo regular de intercambio e interlocución con periodistas para hacer visible la problemática de la población femenina, será de gran interés para la Red de Mujeres Periodistas, en tanto resulta bastante polémico plantear su intención de promover un reglamento para los medios de comunicación.

Todavía a la espera que la nueva funcionaria cuente con la infraestructura necesaria para iniciar sus funciones, grupos de mujeres ratifican su demanda del INAM, como ente autónomo y descentralizado, cuya vigencia sea producto de un decreto legislativo.

[volver al índice]
Gabriela en el armario

María Helena Jourdain, psicóloga brasileña residente en Guatemala

La niña corre al armario, cierra las puertas y se encoge en un rincón, sus delgadas piernas de cinco años pegadas al pecho magro. Su corazón late tan fuerte que parece querer salir por la garganta. Se tapa los oídos con las manos y tiembla. Tiene mucho miedo. La oscuridad casi no la deja respirar, pero afuera papá y mamá discuten, gritan, golpean muebles y se dicen cosas que ella no quiere oír. Despacio baja las manos arriesgándose a escuchar, pero el ruido afuera parece ensordecedor y se tapa otra vez los oídos. ¿Qué pasará? ¿Qué harán? ¿Por qué gritan? ¿Qué hace mi papá?

La oscuridad está llena de monstruos amenazantes; quiere salir, pero no puede pues lo que pasa afuera la asusta todavía más. ¿Qué ocurre con papá, que a veces es tierno, cariñoso, la abraza y parece quererla, y otras se pone terrible, grita, está casi siempre de mal humor, les pega a su mamá y a ella, golpea y rompe objetos al enojarse?

La niña permanece en el armario por largo rato mirando el hilo de luz bajo la puerta, una especie de salvavidas al cual se aferra para consolarse e imaginar que no morirá de miedo y desesperación.

De vuelta a la oscuridad

Esta escena se repite muchas veces. Gabriela se torna adolescente y luego mujer joven, inteligente, atractiva, deseosa de vivir pero también tímida y temerosa en sus contactos con los demás. Elige novios que al principio la tratan bien y son amables, pero acaban siendo rudos, verbal y físicamente violentos. Tras mucho conflicto, ella termina los noviazgos, empieza otro y, salvo pequeñas diferencias, lo mismo sucede. Siempre siente miedo, pero su atracción por estos muchachos, cautivadores y a la vez groseros y descalificantes, parece irresistible.

Finalmente se enamora y se casa. Todo va muy bien, está feliz. Es cierto que desde el noviazgo percibe señales de que la relación podría tornarse violenta, pero está demasiado enamorada para prestar atención a esos detalles. Al inicio de la convivencia hay algunas palabras duras y voces alteradas pero, aunque temerosa, Gabriela se refugia en los quehaceres y los niños. Conforme el tiempo pasa, las dificultades cotidianas provocan discusiones y encuentros que se vuelven cada vez más violentos, humillantes y agobiantes, arrastrando aun a los hijos en este torbellino destructivo.

Cuando esto sucede, ella siente que no puede respirar; el pecho le aprieta, le tiemblan las manos y suda frío. Estas sensaciones desagradables, que antes sólo aparecían cuando había gritos y peleas en la casa, empiezan a surgir espontáneamente también en otros lugares, en cualquier momento; la hacen sentir indefensa, impotente, temerosa, desesperada, que va a morir. A veces piensa que todo esto tiene que ver con su relación de pareja y quisiera terminarla, pero no es capaz. Todo le da miedo: miedo de irse y de quedarse.

Gabriela no hace la conexión, pero es otra vez la niña del armario que temía tanto la oscuridad donde buscaba protección, como estar afuera porque la violencia que allí había la paralizaba.

Menos llamativa, pero insidiosa

En esta historia vemos el desarrollo de la cadena de violencia, que empieza en un entorno familiar amenazante, con una figura paterna ambivalente, a veces protectora pero muchas otras grosera, violenta y perturbadora en sus actos descontrolados, y una figura materna también enredada en esta urdimbre. Pasa por una adolescencia marcada por elecciones de pareja con características similares a las del padre (primera figura masculina significativa en la vida de una niña), para cristalizarse en un ambiente también ambivalente, mayormente hostil, con un compañero de las mismas características que ella temía y no entendía.

Gabriela había aprendido a relacionarse con hombres violentamente ambivalentes, pues el patrón de comportamiento masculino que tomó de su padre sólo le permitía relacionarse con una pareja en esta forma, conectarse con los hombres a través de la violencia de ellos y de la suya propia, porque aceptar agresividad es también ser agresiva con una misma.

Ella necesita ayuda para identificar lo que le pasa, el por qué de sus sentimientos y conductas, y así buscar alternativas para su vida.

Ésta no es la única forma que toma la cadena de violencia que empieza en la familia caracterizada por agresividad de todo tipo, pero cualquiera que sea la forma, siempre provoca confusión, dudas, ansiedad, tristeza y a menudo pánico y depresión. Al hablar de violencia, debemos recordar que no sólo dañan los golpes y ataques físicos, ya que la violencia puede ser menos aparente y llamativa, pero sí insidiosa, verbalmente penetrante, descalificante y tan dolorosa como cualquier paliza. El resultado de esto es siempre humillación que destruye el amor propio, avergüenza y anula.

Larga cadena de miseria

La historia de Gabriela hace reflexionar sobre el impacto que puede tener un ambiente de violencia sobre la salud mental de las personas, tanto niños como adultos. Existe una compleja relación entre la experiencia de violencia y el bienestar psicológico.

Los niños maltratados y víctimas de agresión tienen más dificultad para relacionarse con sus coetáneos, son más agresivos y no adquieren las habilidades ni competencia social para interrelacionarse adecuadamente con otros; establecen menos contactos sociales, se involucran menos en grupos positivos de amistades, tienen menos amigos cercanos y se relacionan en forma difícil y poco satisfactoria con compañeros, hermanos, maestros y padres.

Tanto en el caso de niños como adultos -mujeres u hombres-, la exposición a la violencia puede analizarse desde dos variables claves: la victimización y el hecho de ser o haber sido testigos de violencia hacia otra persona. La conclusión de varios estudios es que aun cuando se controlan otras experiencias negativas pasadas y actuales, las personas víctimas o testigas de actos violentos presentan más problemas de salud mental que aquéllas que no vivieron tales circunstancias.

Estos síntomas indicadores de pobre salud mental van desde hostilidad, ansiedad y fobias hasta ideas paranoides y psicosis. Pero hay alguna diferencia en la respuesta conductual disfuncional entre testigos de violencia también abusados y la de testigos no abusados. Los primeros presentan más problemas de conducta y los segundos mayor grado de ansiedad, siendo los niños de edad preescolar en quienes se observan más dificultades conductuales, tal vez debido a la vulnerabilidad de la edad y a que hay buena posibilidad de que la madre, quien también participa en estas circunstancias de violencia, esté deprimida.

Volviendo a Gabriela, quien de niña fue más testiga que víctima directa de violencia, vemos que el entorno agresivo siempre influenció su desarrollo psicológico, dificultando sus relaciones interpersonales y de pareja y estimulando el aparecimiento de síntomas que empañaron su vida.

Y si vamos un poco más lejos en la cadena de violencia, podríamos preguntar qué pasará con los hijos o hijas de Gabriela. Es posible que esta cadena continuará arrastrando con ella más seres humanos que sólo podrán salvarse si se interviene adecuadamente y a tiempo.

[volver al índice]
Movida departamental

Sololá

Se proponen motivar que ellas participen

Representantes de la Asociación de Dirigentes Indígenas Comunitarios (ASDIC), ubicada en el municipio de San Antonio Palopó, dieron a conocer sus planes a futuro. Entre ellos destacaron sus propósitos de fortalecer la participación de las mujeres dentro de los espacios de decisión, haciendo valer sus derechos ciudadanos, además de promover la formación de líderes jóvenes y mujeres como protagonistas en sus comunidades en aspectos económicos, políticos, educativos y culturales.

En kaqchikel y español relataron sus pasos en la construcción del grupo. Explicaron que tuvieron ciertos tropiezos, pero en los momentos más difíciles, cuando había desánimo, varias mujeres fueron las más perseverantes en su sueño de constituirse en organización comunitaria con personería jurídica.

Todavía no hay lideresas en la mesa directiva de ASDIC, aunque cabe indicar que en el evento predominó la presencia femenina. Una mujer fungió como maestra de ceremonias. Otra, quien dio la bienvenida, señaló que para alcanzar sus aspiraciones tienen que hacer muchos esfuerzos y mantener el entusiasmo. A la vez hizo un llamado para lograr el objetivo de sumar 14 comunidades del municipio, donde el 95 por ciento de la población es indígena.

[volver al índice]
Petén

Servicios Sociales en Flores, por Ana Muñiz Fernández

Clara Luz Osorio y Merly de León son dos tesoneras e incansables trabajadoras al frente de la Unidad de Servicios Sociales de Flores en la planificación del desarrollo social del municipio, la cual pasa, fundamentalmente, por la dotación de servicios de salud, educación, equidad de género, además de organización social y productiva. Participan activamente en el Consejo de la Reforma Educativa y en la Comisión de Alfabetización.

Entre los trabajos realizados, con el apoyo de la cooperación española, destacan diversos talleres, entre ellos: Introducción a la Perspectiva de Género en el Trabajo de las Municipalidades, Autocuidado y Salud para mujeres de 22 comunidades, Violencia Intrafamiliar con comadronas de Flores y San Benito, Organización Comunitaria y Comercialización para grupos de mujeres (producción de muñecas de tuza, cajitas de bayal, arreglos florales con viruta y piñatas) y mixtos (huerto de sandías, tomates, pepinos, chiles y cilantro).

Ambas activistas se proponen poner en marcha una campaña de promoción de la Unidad de Servicios Sociales para darla a conocer a nivel departamental con el objetivo de coordinar acciones con instituciones gubernamentales y no gubernamentales, así como otros grupos dedicados a esta área.

[volver al índice]
Alta Verapaz

Defensa legal, por Otilia Cal Morán

La Asociación Kodemaq está realizando talleres sobre defensa legal y derechos de la mujer en San Cristóbal Verapaz y otros municipios poqomchi'es. En la comunidad Vista Hermosa asistieron 65 mujeres de variadas edades, quienes participaron de manera muy dinámica.

Cabe señalar algunos de los comentarios expuestos al abordar el tema de la Administración de Justicia en esta región. Una anciana relató que años atrás no existían juzgados y muchos de los problemas se trataban en su misma comunidad, con la mediación de alcaldes auxiliares y ancianos del lugar. Otra participante, de menor edad, señaló que era difícil que los alcaldes auxiliares tuvieran posibilidades de encontrar soluciones a los conflictos, si la gente no los reconocía como autoridad.

La importancia de este tipo de actividades es, para la Asociación Kodemaq, que las asistentes expresen ideas e intercambien información. A través de las reflexiones de su vida diaria se explican cómo les afecta el machismo, en qué consisten sus derechos y el significado de la igualdad, de manera que ellas mismas lleguen a sus propias conclusiones.
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Izabal

Acoso sexual en una finca, por Elena Supall

Durante la Mesa Laboral en Puerto Barrios, integrantes de la Unión Sindical de Trabajadores denunciaron que el acoso sexual es uno de los conflictos laborales en las fincas de esa región. Dicha reunión estuvo presidida por la gobernadora departamental, Patricia Quinto de Girón.

Héctor Augusto Miguel, sindicalista bananero, dio a conocer que en la finca Pamaxán los jefes y administradores maltratan a las trabajadoras y con frecuencia las acosan sexualmente. En esta empresa, propiedad de extranjeros, si las mujeres rechazan las proposiciones de los jefes son despedidas de inmediato, agregó.

Tras mostrar su indignación, las personas asistentes a la Mesa Laboral condenaron estos hechos que atentan contra la dignidad de las guatemaltecas.

[volver al índice]
Trabajadoras de bananeras marcharon el 20 de octubre

Los organizadores de la celebración del Día de la Revolución en Puerto Barrios se sorprendieron al ver un numeroso grupo de mujeres que engrosó la marcha. Unas procedían de las fincas bananeras de Izabal, otras apoyaban a sus compañeros y algunas más formaban sus propios grupos.

Juana María Duarte de Villegas, selectora de bananos con 29 años de experiencia, comentó mientras marchaba que su trabajo es duro, pero una se acostumbra a todo, aunque llega el cansancio cuando se tiene cierta edad. Por su parte, la joven Saida Yojana Ramírez, también selectora, dijo desconocer si es verdad que los dueños de las fincas cambiarán la siembra de banano por palma africana. Ése es el rumor y una preocupación entre las trabajadoras de las bananeras, porque ignoran si seguirán contando con fuentes de trabajo.

Lo seguro es que si se opta por la palma africana, los empresarios tendrán mayores ganancias. La incertidumbre es cómo contratarán la mano de obra y si los trabajadores gozarán de algún beneficio.

[volver al índice]
Concluye escuela para mujeres

Mujeres de Izabal, Huehuetenango, Sololá, Totonicapán, Quiché, Alta y Baja Verapaz y Guatemala concluyeron un curso de formación de capacidades metodológicas y de análisis político para hacer incidencia, el cual consistió en seis módulos de estudio y tuvo una duración de tres meses.

Para seguir este proceso de formación viajaron en seis oportunidades a esta capital, donde permanecían dos días seguidos. Hacer eso de manera disciplinada, conforme la programación de esta escuela, implicó para ellas un gran esfuerzo dado que la mayoría tuvo que buscar a quién dejar el cuidado de sus hijas e hijos. Salvo algunas excepciones, viajaron con acompañante, quien se encargó de la atención de los pequeños.

Esta escuela para mujeres, primera en su tipo, fue promovida por WOLA y contó con facilitadoras expertas en materia legal, comunicación, políticas públicas, planificación, cabildeo y negociación. En la clausura, varias de las capacitadas manifestaron su responsabilidad de trasladar a otras mujeres de sus regiones los conocimientos adquiridos para hacer incidencia política.
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